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¿Qué es Tu Capacidad para Recibir? – Parte 2

Mientras que es verdad que la fe es un factor importante en nuestra habilidad de recibir del Señor (acaso aun es el factor más importante), no es el único. Agunos maestros enseñan que si uno cree suficientemente, y confiesa suficientemente, que Dios tiene que darle lo en que confiesa, pero esto es erróneo. Dios no es nuestro siervo, y no tienen que obedecer lo que decimos. El es Dios, y somos nosotros que necesitamos hacer lo que El dice.

La más grande palabra en la biblia es la palabra “si.” Siempre que descubre una promesa de Dios que está mencionado en la biblia, uno puede descubrir el concepto de “si.” Aunque no está allí en una manera bien obvia, está allí, de una manera implicada. El capítulo 28 de Deuteronomio, declara muy obviamente que las bendiciones y maldiciones vienen por resultado de obediencia.

Y sucederá que si obedeces diligentemente al Señor tu Dios, cuidando de cumplir todos sus mandamientos que yo te mando hoy, el Señor tu Dios te pondrá en alto sobre todas las naciones de la tierra. 2 Y todas estas bendiciones vendrán sobre ti y te alcanzarán, si obedeces al Señor tu Dios:

Deut 28:1-2 

Pero sucederá que si no obedeces al Señor tu Dios, guardando todos sus mandamientos y estatutos que te ordeno hoy, vendrán sobre ti todas estas maldiciones y te alcanzarán:

Deut 28:15

Es interesante fijar que en este capítulo solamente hay 13 versos que enumeran las bendiciones, mientras que hay 53 que hablan de las maldiciones; ¡más que tres veces más!

Como mucha gente, yo tengo hijos. Como todos los hijos, a veces mis hijos son desobedientes, y a veces no lo son. Cuando son obedientes y buenos, yo, como padre, tengo un deseo de bendecirles de alguna manera. Cuando ellos son desobedientes y se comportan malos, también tengo un deseo de bendecirles, pero en aquellos casos, es con la vara de corrección. 

Codiciáis y no tenéis, por eso cometéis homicidio. Sois envidiosos y no podéis obtener, por eso combatís y hacéis guerra. No tenéis, porque no pedís. Pedís y no recibís, porque pedís con malos propósitos, para gastarlo en vuestros placeres.

Sant 4:2-3

Yo he visto mucha “gente de fe” que no están recibiendo de Dios, y no están viviendo en la victoria. ¿Por qué? Debido a dos razones. Primero, ellos no oran y piden con motivos correctos, sino piden para que puedan alimentar su orgullo y ego. Dios nunca contestará una petición si contestarla nos puede causar daño, o impedir su crecimiento espiritual. El es más interesado en nuestro estado espiritual que lo es en nuestro estado físico.

Muchas, si no la mayoría de los creyentes son carnales. Ellos buscan usar la Palabra de Dios y su relación con el Señor, para satisfacer sus deseos carnales. Esto es porque se enfoquen sobre esta vida, y no la vida venidera. 

Nuestra prioridad en pedir algo de Dios debe ser por la obra de expander el Reino De Dios. Jesús nos dijo:  “Pero buscad primero su reino y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.” (Mat 6:33). Yo pienso que esto es extremamente claro. Las otras bendiciones en la vida vienen por resultado de poner el Reino de Dios por nuestra primera prioridad. Ellas son un beneficio al lado, que vienen como un resultado, no por una meta de buscarles.. 

Sin embargo, la mayoría de los creyentes, en vez de pedir para que puedan expander el Reino de Dios, piden para que pueden expander su propio reino. Dios no se interesa en agrandecer el reino humano; de hecho, El se opone al reino de yo.
Segundo, esta gente de fe no están recibiendo porque no andan en obediencia. No se interesan en hacer la voluntad de Dios, se interesan en su propia voluntad. No se interesan en el plan de Dios, sino en su propio. No miran a las cosas de la perspectiva de Dios, sino esperan que Dios vea las cosas de su propia perspectiva.

Si queremos la bendición de Dios, necesitamos la perspectiva de Dios. Nuestra capacidad para recibir está limitado por nuestra perspectiva. Cuando tenemos la perspectiva de Dios, y le somos obedientes, nosotros aumentamos nuestra capacidad para recibir. Más obediencia, más capacidad; menos obediencia, menos capacidad.  

En el libro de 2 Reyes, capítulo 5, vemos la historia de una sanidad milagrosa que Dios hizo  mediante el profeta Eliseo. Pero, fue un milagro que casi no ocurrió, debido a una falta de obediencia. 

Y Naamán, capitán del ejército del rey de Aram, era un gran hombre delante de su señor y tenido en alta estima, porque por medio de él el Señor había dado la victoria a Aram. También el hombre era un guerrero valiente, pero leproso.

2 Rey 5:1

Este official siriano tenía un problema serio; la lepra. Afortunadamente por él, su esposa tenía una sierva que había venido de Israel, y conocía del profeta Eliseo. Ella contó a su ama, la esposa del capitán, quien en turno, le relató del profeta (2 Rey 5:2-4). 

Armado con estas buenas nuevas, el capitán recibió el permiso de su rey a fin de irse a Israel para buscar el profeta. El rey se agradó suficientemente con este informe que aun envió una carta de introducción junto con el official (2 Rey 5:5). 

Cuando Naaman llego a la casa de Eliseo,  Eliseo envió un mensajero para decirle que se lavara en el Río Jordán siete veces. Tan fácil que esto nos sueña, esto no satisfació las esperanzas de Naamán y él se puso furioso, en lugar de estar complacido. Sin la intervención del mismo sierva que le había originalmente relató acerca del profeta, esta reacción le hubiera costado su sanidad.

Pero Naamán se enojó, y se iba diciendo: He aquí, yo pensé: "Seguramente él vendrá a mí, y se detendrá e invocará el nombre del Señor su Dios, moverá su mano sobre la parte enferma y curará la lepra." 12 ¿No son el Abaná y el Farfar, ríos de Damasco, mejor que todas las aguas de Israel? ¿No pudiera yo lavarme en ellos y ser limpio? Y dio la vuelta, y se fue enfurecido.

2 Rey 5:11-12

¿Quiénes somos nosotros para mandar a Dios que le haga algo? ¿Cómo es posible que opinamos que somos más inteligentes que Dios? El es Dios, no lo somos nosotros. El decidirá de cual manera quiere obrar, no nosotros. El nos manda a nosotros, no le mandamos a él.

Me acuerdo de una mujer en Denver, Colorado. Ella había determinado en su mente que la única manera en la cual Dios podía rectificar sus problemas financieras era mediante la lotería. Esta mujer literalmente estacionaría su vehículo en frente de una tienda de super siete y oraba para que viera si aquel lugar era donde ella tenía que comprar el boleto de loteria que ganaría, porque opinaba que esto era “la única manera” en que Dios podía proveer sus necesidades.

Esto nos suena ridículo, pero le era muy lógico. Sin embargo, ella olvidó una detaille, es decir, Dios es más grande que nosotros. Si podemos pensar en 100 maneras en que Dios puede tratar una sitaciún, estoy seguro que El puede pensar en 101. Cuando limitamos Dios por nuestro entendimiento limitado, limitamos nuestra capacidad para recibir.

Muchas veces, si no casi siempre, cuando Dios no manda que hagamos algo, es contrario a nuestra propia sabiduría y endendimiento. Esto es porque frecuentemente obramos bajo la sabiduría y entendimeinto del mundo, que no son iguales a la sabiduría de Dios. De hecho, los dos frecuentamente son los opuestos del otro.

Por ejemplo, la sabiduría del mundo tiene un sistema de tres pasos para hacerse rico. Es: 1 – Consigue todo que puedes. 2 – Enlata todo que recibes. 3 – Siéntate sobre la lata. Pero, la sabiduría de Dios, como ella se expresa en la biblia dice que la manera para hacerse rico es: 1 – Da todo que puedes. 2 – Cree todo que puedes. 3 – Recibe todo que puedes. Según la sabiduría del mundo, la sabiduría de Dios es tontería. Ellos piensan, “¿Cómo puede uno hacerse rico por dar? Uno necesita guardar lo que tiene a fin de acumular riquezas.” Pero, ellos están funcionando bajo un sistema limitado, mientras que nuestro Dios funciona sin límites. 

No solamente es la instrucción de Dios a nosotros normalmente contrario a nuestro entendimiento, sino es frecuentemente contrario a nuestra voluntad y nuestro deseo. Su meta en nuestras vidas es transformarnos a la semejanza de Jesús. Esto no sucede por mimarnos, y dejar que siempre tenemos todo que queremos. Nuestra tranformación se ocurre al llevarnos por las experiencias que no nos gustan, para que podemos estirarnos y madurar. 

Mi esposa es una mujer de ciudades enormes. Ella crecía en la ciudad, y siempre ha vivido en las ciudades muy grandes. Cuando Dios nos movió de Denver, Colorado (con una población de 2,000,000) a Roswell, Nuevo Mexico (con una población de 50,000) le fue un choque fuerte.  Pero, no tanto como cuando El nos movió de vivir en una casa a vivir en un autobús. Vivir en el autobus era un asunto, pero la parte muy difícil por ella era salir del autobús por la noche, y caminar por los árboles para ir a la regadera en el campamento. Esto era tan contrario a su transfondo que ella estimaba que hubiera haber estado en medio de una selva negra africana.

Ella no queria vivir en autobús y especialmente no quería estar estacionado en un campamento en el bosque. Sin embargo, más que su disgusto de ello, ella quería obedecer a Dios. Estaba completamente segura que Dios nos había llamado a vivir y viajar en el autobús, y ella quería quedarse en el centro de la voluntad de Dios, aun si El le motivó hacer cosas y estar en los lugares donde era muy incómoda. 

En vez de actuar de esta manera, muchos creyentes son como Naamán. Cuando Dios les manda hacer algo no quieren hacer, ellos se ponen enojados a Dios, y no lo hacen. Su enojo causa su desobediencia, y su desobediencia les cuasa perder su capacidad para recibir.

Nosotros necesitamos darnos cuenta de que cuando Dios nos manda que hagamos algo, que tiene una buena razón por mandarnos hacerlo. El no nos manda hacer algo solamente para que puede reirse a nuestras esfuerzas en cumplirlo; el tiene un verdadero propósito en mente. Nuestra obediencia es un ingrediente necesario en el proceso de recibir una bendición de Dios. Nuestra bendición viene por resultado de nuestra obediencia!

Afortunadamente por Naaman, tenía unos consejeros sabios. Ellos le aconsejaron que dejara su enojo, y le motivo a obedecer al profeta. El se fue al río y se lavó las siete veces, exactamente como el profeta le había mandado. Yo puede imaginar su frustracion mientras que se examinó cada vez que salió del agua, y no vio ningún cambio. No fue hasta que se lavó la  séptima vez, en obediencia, que recibió su milagro, y salio del agua sanado. 

Si Naamán hubiera lavado solamente seis veces, no hubiera recibido nada. En los ojos de Dios, una obediencia parcial es la desobediencia. Dios no bendice a la gente que solamente le obedece parcialmente; él bendice a ellos que le obedece plenamente, cumpliendo todo que debían hacer.

La bendición de Naaman surgió por causa de su obediencia. Nuestras bendiciones, también, vienen por resultado de obediencia. Dios ha escondido muchas bendiciones dentro de Su plan por nuestras vidas. Cada vez que llegamos a un punto de haber terminado algo que el Señor deseaba de nosotros, él nos lleva a un punto de otra bendición. Aquellas bendiciones son más dependientes sobre nuestra obediencia que le son sobre el poder y provisión de Dios. 

Hay una historia en capítulo 13 de Primero de Reyes, acerca de un profeta que no obedeció a Dios. Esto pasó pronto después de la división del reino de Israel, despues de la muerte de Rey Solomón. 

El reino del sur, que se llamó Juda, era reinado por el rey Jeroboam, hijo de Salomon. El reino del norte, que escogió de separarse de Jeroboam, fue gobernado por Rey Jeroboam, y guardó el nombre Israel, haciendo su capital en la ciudad de Samaria. Desafortunandamente, Jeroboam se preocupaba que perdería su gente si ellos regresaron a Israel para adorar a Dios. Por lo tanto, él hizo dos becerros de oro, y puso uno en Betel, y otro en Dan, y declaró a la gente que aquellos eran sus dioses.

Dios no podía permitir que esta idolatría continuara sin consecuencias, por lo tanto envió un profeta (llamado “un hombre de Dios” en la biblia) para profetizar en contra de este dioses falsos, y en contra del altar erregido a ellos.

Y clamó contra el altar por palabra del Señor, y dijo: Oh altar, altar, así dice el Señor: "He aquí, a la casa de David le nacerá un hijo, que se llamará Josías; y él sacrificará sobre ti a los sacerdotes de los lugares altos que queman incienso sobre ti, y sobre ti serán quemados huesos humanos." 3 Aquel mismo día dio una señal, diciendo: Esta es la señal de que el Señor ha hablado: "He aquí, el altar se romperá y las cenizas que están sobre él se derramarán."

1 Rey 13:2-3

Por supuesto, el rey se infureció por las palabras del profeta y extendió su mano hacia el profeta, y mandó que sus guardias agarren el hombre de Dios. Al momento que habló estas palabras, su mano se marchitó, y el altar fue quebrado, exactamente como el profeta dijo (1 Rey 13:4-5). Obviamente, el rey fue disgustado y enojado al ver lo que ocurrió, y pidio que el profeta orara por su sanidad, que le hizo (1 Rey 13:6). Jeroboam era tan contento porque Dios le había sanado que él deseaba bendecir al profeta, y le pidio venir al palacio. El hombre de Dios respondió así:

Pero el hombre de Dios dijo al rey: Aunque me dieras la mitad de tu casa no iría contigo, y no comería pan ni bebería agua en este lugar. 9 Porque así se me ordenó por palabra del Señor, que me dijo: "No comerás pan, ni beberás agua, ni volverás por el camino que fuiste."

1Rey 13:8-9

Dios mandó al profeta hacer algo, y lo hizo. A lo largo del camino, él demostró el poder de Dios al rey, pero no quebró el mandamiento que Dios le había dado, durante el proceso. Desafortunadamente, él no mantuvo su obediencia.
Había un profeta anciano en Betel que había escuchado del hombre de Dios y se fue a verle, y le invitó venir a su hogar para comer (1 Rey 13:11-15). El hombre de Dios le  respondió con las mismas palabras que había usado en responder al rey (1 Rey 13:15-16). Otra vez, hasta este punto, todo estaba yendo bien. Pero, de luego y adelante, todo se empeora, porque el profeta anciano mintió, y dijo algo en contra de lo que Dios había dijo al hombre de Dios (1 Rey 13:18).

No pienso que yo entenderé por que el hombre de Dios creyó aquel profeta anciano, pero si lo creyó. En vez de aferrarse con lo que Dios le había dicho, él aceptó la “nueva palabra” por ser la verdad, aunque era el opuesto de las instrucciones que había recibido. Déjame decirte un secreto. Dios nunca te da dos palabras contradictorias. Si te manda hacer una cosa, El no cambia. Todo lo que te dice hacer después apoyará lo que te había dicho originalmente. 

Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos.

Heb:13:8

Mientras que el hombre de Dios estaba comiendo en el hogar del profeta anciano, Dios dio una palabra verdadera al profeta anciano, declarando al hombre de Dios que a causa de su desobediencia, él no estaría enterrado en la tomba de sus padres (1 Rey 13:20-22). Debido a que esta palabra era verdadera, se concordó con la primera palabra que Dios había dado al hombre de Dios, y pasó exactamente como se profetizó. En camino, el hombre de Dios fue matado (1 Rey 13:24).

Ser de Dios no automaticamente nos hace correcto, ni hace correcto todos nuestros hechos. Si un profeta de Dios puede ser engañado por una palabra falsa, ¿qué tanto mas nosotros? ¿Dónde era el discernimiento de este hombre de Dios?  ¿Por qué no reconoció esta palabra por ser falsa? ¿Por qué, debido a que la palabra era contrario a lo que había recibido antes, no pidió al Señor por una confirmación? 

Yo pienso que la respuesta a aquellas preguntas se encuentra en el carácter del hombre de Dios. Aunque él era profeta, no era profeta maduro. Le gustaba recibir una palabra del Señor, y declarla a la gente. Pero, él no le gustaba la vida santa que pudiera validar su ministerio. Quiso la bendición, sin pagar el precio.
Yo no se que tipo de bendicion Dios tenia reservado por aquel profeta. Pero, sé que no lo recibió. A causa de su desobediencia, su capacidad para recibir fue exactamente cero.
Alguien puede poseer toda la fe en el mundo, y todavía no recibir de Dios. ¿Por qué? Porque no andan en la obediencia. Estoy seguro que aquel hombre de Dios tenía fe, para ir a Betel a fin de profetizar en contra del altar. Pero, su obediencia faltó tan pronto como tenía la oportunidad. Cesó de obedecer, y cesó de recibir. 
Examinamos otro ejemplo de la obediencia en Segundo de Reyes, capítulo 13. Eliseo estaba al punto de morir y Rey Joás se fue a visitarle.

Y Eliseo le dijo: Toma un arco y flechas. Y él tomó un arco y flechas. 16 Entonces dijo al rey de Israel: Pon tu mano en el arco. Y él puso su mano sobre el arco; entonces Eliseo colocó sus manos sobre las manos del rey. 17 Y dijo: Abre la ventana hacia el oriente, y él la abrió. Entonces Eliseo dijo: Tira. Y él tiró. Y Eliseo dijo: Flecha de victoria del Señor, y flecha de victoria sobre Aram, porque derrotarás a los arameos en Afec hasta exterminarlos. 18 Entonces añadió: Toma las flechas; y él las tomó. Y dijo al rey de Israel: Golpea la tierra; y él la golpeó tres veces y se detuvo. 19 Y el hombre de Dios se enojó con él, y dijo: Deberías haber golpeado cinco o seis veces, entonces hubieras herido a Aram hasta exterminarlo. Pero ahora herirás a Aram sólo tres veces.

2Rey 13:15-19

Nuestra obediencia a Dios debe ser muy específica. Si Dios manda que alguien sea el janitor de la iglesia, y se hace el pastor, no recibe la recompensa de Dios por sus actos. A pesar de que esta persona cumplió lo que parece ser una obra mejor, no es la obra que Dios le mandó. Dios no reparte unas recompensas por cumplir unas obras grandes, El solamente da recompensas por cumplir lo que El ha mandado.
Nadie tienen un título o puesto tan alto que no necesita obedecer a Dios, ni puede cambiar la instrucción o mandato de Dios para estar de acuerdo con sus deseos. En algunas maneras, tener un puesto alto aumenta la necesidad de obdecer a Dios, porque su obediencia o falta de obediencia afecta más gente. Si el janitor no obedece a Dios en alguna área, no tendrá el mismo afecto sobre la congregación  como si el pastor no le obedece .
En esta historia, el rey se fue a visitir el profeta en su cama de muerte. No es sorprenente que el rey hizo así, porque entre otras cosas, los profetas actúan como consejeros por los reyes. El profeta, hablando por Dios, dio el rey unas instrucciones muy específicas hacer algunas obras proféticas.

La primera cosa que el profeta mandó al rey era que le trajera un arco y algunas flechas. Esto le era muy fácil, y el rey no tenía nigún problema en obedecer aquel mandamiento. Después de poner sus manos sobre las del rey, y orar, Eliseo mandó que el rey dispare una flecha a través de la ventana, hacia el este, donde estaba el enemigo. Otra vez, el rey hizo exacatament lo que el profeta le había mandado, sin problema. Mientras que la flecha volaba, el profeta declaró la liberación de sus enemigos. 

Por fin, Eliseo dijo al rey que hiciera una cosa más; tomar las flechas y golpear la tierra.  Era a este punto que el rey entró en dificultad. El obedeció, pero solamente pegó la tierra tres veces. Yo no sé por que escogió el numero tres, pero lo hizo. Después de la tercer vez, el rey se paró.

Recuerda, Eliseo estaba hablando a él profeticamente, por lo tanto, cualquier cosa que Eliseo le mando hacer, era Dios que le decía hacerlo. 

Si Dios manda que alguien hiciera algo, ¿cómo es possible que tenga la idea que puede decidir cuando cesar? Yo puedo comprender si Dios dice “hazlo tres veces,” que la persona debería parar después de tres veces. Pero, si Dios solamente dice “hazlo,” y no dice cuando cesar, entonces no hay razón parar. 

Si yo, como padre, diciera a mis hijos que hagan su tarea escolar, esto no significa hacerla hoy, pero no hacerla mañana. Tampoco significa completar su matemática, pero no su historia. Esto significa hacer todo, y continúa haciéndola hasta que no hay nada más hacer, hasta que se gradúan de la universidad. Igualmente, si les digo acomodar su ropa, no solamente significa acomodarla cuando les recuerda. Significa que yo espero que ellos acomodan su ropa cada y todas las veces. 

De alguna manera, el rey hizo la decisión que él podía decidir cuando fue el tiempo para parar. Porque el rey paró, no recibió la plenitud de lo que Dios quería darle. El redujo su capacidad para recibir por su falta de obediencia. 

Si Dios nos dice que hagamos algo, esto quiere decir que lo hagamos y lo hagamos, y continuemos haciéndolo hasta que no hay más que hacer, o hasta que Dios dice que es tiempo de poner un alto. Cualquier hecho menos que esto es rebelión a Dios. 

A veces, Dios añade a lo que nos ha mandado hacer. Esto no significa que nosotros tenemos que cesar lo que estamos haciendo antes, solamente es que hay más que hacer. Dios ha usado lo que estabamos haciendo antes, para prepararnos por las cosas nuevas. La nueva dirección es solamente la expansión de la visión y la obra que Dios ya nos ha dado. De ningún moda es Dios diciéndonos poner un alto a las cosas que hacíamos antes.
Mucha gente no reciben las bendiciones que Dios tiene por ellos porque cesan después de un rato en hacer lo que Dios les ha mandado hacer. En vez de cumplir de plan de Dios, y alcanzar las bendiciones al fin, ellos se dan por vencido y concluyen que Dios no tiene ningunas bendiciones por ellos. Por supuesto, debido a que ellos se dieron por vencido; no reciben las bendiciones.

¿Dónde hay un verso en la biblia en la cual Dios manda la gente cesar de tratar, cesar de esforzarse, cesar de obedecer, o simplemente darse por vencido? Rey  Joás no entendía lo que Dios le mandó hacer, se dio por vencido, y no recibió todo que Dios tenía por él. Tú y yo muchas veces  hacemos igual. Justo porque no entendemos, decidimos que no hay razón por obedecer. ¡Qué tontería!

Dios nunca prometió explicar todo satisfactoriamente; nada más prometió que siempre obrara en nuestro favor cuando nos manda hacer algo. No tenemos que entender, tenemos que solamente obedecer. Nuestra capacidad para recibir es enlazado directamente a nuestra capacidad para obedecer.
Como dije en la primera parte de este estudio, la Iglesia nunca cumplirá la plenitud de la voluntad de Dios si no aumentamos nuestra capacidad para recibir. No es tanto que nosotros necesitamos aprender como recibir por nosotros. Necesitamos aprender recibir lo que necesitamos por la obra de Dios aquí en la tierra. Si recibimos o no, no es verdaderamente tan importante.

Después de todo, si recibimos por nosotros, solamente acumulamos los tesoros que pueden ser destruidos. No podemos llevar ningunos tesoros al cielo con nosotros, y por fin pasará. Pero, cuando aprendemos como recibir para el Reino de Dios, y acumulamos nuestros tesoros en el cielo,  luego tendremos los verdaderos tesoros.

No os acumuléis tesoros en la tierra, donde la polilla y la herrumbre destruyen, y donde ladrones penetran y roban; 20 sino acumulaos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni la herrumbre destruyen, y donde ladrones no penetran ni roban;

Mat 6:19-20

No diría que los únicos factores que limitan nuestra capacidad para recibir son nuestra fe y nuestra obediencia, pero sí diría que ellos son los dos factores más importantes. Si podemos aprender como manejar estas dos áreas correctamente en nuestras vidas, y ponerlos bajo el control del Espíritu Santo, pues entonces los otros factores que limitan nuestra habilidad para recibir serán rectificadas también. No tanto seremos gente limitada, sino seremos tan ilimitados como es nuestro Dios.

Por lo tanto, ¿qué es tu capacidad para recibir?
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